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MARIA, MADRE DEL AMOR HERMOSO
Permítanme comenzar recogiendo lo que dijeron el joven y la niña que me precedieron. Esta tierra en que estamos reunidos esta tarde, es tierra de la Virgen María y lo es de un modo especial como Madre del Amor Hermoso
. Yo no sé si ustedes han reflexionado sobre ese título que la Iglesia aplica a la Santísima Virgen: Madre del Amor Hermoso. Ese título tan bello recuerda en primer lugar el amor que es hermoso, pero recuerda también, por contraste, que hay formas de amor que no son hermosas; hay formas de amor que van deteriorando, afeando y, en definitiva, matando el amor. Y por eso Dios ha querido escoger y señalar a  una creatura humana: María, encargándole, como una de sus principales misiones, cuidar el amor. Cuidarlo para que sea hermoso. Porque el amor es lo más hermoso que hay en el mundo. Piensen que el amor es Dios, porque Dios es amor. Y yo sé que la cantidad y la calidad de las personas que se han congregado esta tarde, se debe, en primerísimo lugar, a que ustedes sueñan con vivir un amor hermoso. La mayoría de ustedes sueña con vivir un amor hermoso. La mayoría de ustedes son “pololos”, o están en vías de serlo, y, por eso, se dan cuenta e intuyen que lo que decía San Pablo es rigurosamente cierto: de nada sirve la ciencia, para la ciencia hay universidades; de nada sirven los idiomas, para eso hay institutos; de nada sirve la fortaleza o incluso el martirio, si uno no tiene amor. Pero tiene que ser un amor hermoso.

Este encuentro tiene lugar aquí en esta tierra de María, Madre del Amor Hermoso y causa de nuestra alegría. Ese es otro título que la Iglesia atribuye a María “causa de nuestra alegría”, y está íntimamente ligado con el anterior. La Virgen es causa de nuestra alegría porque Ella cuida el amor hermoso. No hay alegría más grande que la de amar con un amor lindo, con un amor puro. Y quienes vienen, desde hace muchos años a este lugar, podrán testimoniarles hasta qué punto el encontrarse aquí con María, el tutearse aquí con la Virgen María, el mirarle a los ojos y conversar con Ella en silencio, en este lugar en que Ella se ha establecido de un modo muy especial, va purificando el alma, va borrando todo dejo de tristeza y va forjando una nueva manera de vivir y de sentir el amor, que es linda y que es causa de mucha alegría: Ese es el objetivo fundamental de este encuentro.

QUE LE ESTA PERMITIDO
En segundo lugar, quisiera precisar mejor el objetivo y el alcance de esta conferencia y del foro que le seguirá.

Dice el folleto explicativo: “el cuerpo ¿lo integramos en nuestro amor?” Algunos de Uds. Habrán entendido, con todo derecho, el título como el anuncio de una moral casuística, es decir, como una determinación precisa de qué está permitido y qué está vedado, desde el punto de vista de la moral de la Iglesia, en materia de expresiones o efusiones de amor. Muchos de ustedes se quieren limpiamente, se quieren con un corazón puro, y en la medida en que van profundizando su amor, se van dando cuenta de que arriesgan incursionar en un terreno que les parece vedado. Quisieran saber exactamente hasta dónde pueden llegar. Y aunque no estén en esa situación, ustedes escuchan conferencistas, tal vez psicólogos, en alguna ocasión, un psiquiatra y en todo caso, ustedes consumen mucha comunicación social en la que el misterio del amor y de las expresiones del amor, va continuamente siendo despojado de todos sus velos y se presenta como un artículo de consumo desechable. Entonces, ustedes quieren saber qué hay en esto de verdadero y qué hay de falso. Ese sería un primer objetivo, un primer alcance del título de esta tarde; una casuística de la moral de las expresiones o efusiones de amor. Es un alcance y un objetivo perfectamente legítimo a los que espero dar respuesta, ojalá satisfactoria.  

PUREZA Y JUSTICIA SOCIAL
Sin embargo, mi objetivo es más ambicioso: yo quisiera que al término de este encuentro cada uno de los participantes llegue a percibir cómo el conocimiento y dominio de lo que es la corporeidad, el respeto por esta maravilla que es el cuerpo humano y el papel del cuerpo humano en el amor, tiene una profunda, una decisiva incidencia en el campo de la justicia social. Tal vez ninguno haya reflexionado o ninguno haya percibido la intrínseca relación que se da entre pureza y justicia. Y es por eso que muchos pedagogos y formadores de opinión mirán los problemas atingentes a la pureza con desdén, con menosprecio. Durante mucho tiempo, yo diría en la última década, casi no se habló, en el magisterio moral cotidiano de los problemas de castidad o de pureza, porque había muchos pastores y pedagogos que pensaban: los problemas que estamos enfrentando son de tal magnitud y de tal urgencia que hay que ir a lo esencial y lo esencial es la institucionalidad política, lo esencial es salvaguardar  la democracia, lo esencial es la creación de fuentes de empleo, lo esencial es el saneamiento de la economía, lo esencial es la defensa de los derechos humanos; entonces, para qué perder el tiempo en minúsculas cuestiones moralistas de pureza.

En esta manera de argumentar hay un error, de buena fe por cierto, pero un error profundo, un error grave y a mí me interesa desenmascarar este error y poner de manifiesto que, a la larga, es imposible construir una sociedad sana, desde el punto de vista de la justicia si quienes la construyen no son sanos desde el punto de vista de la pureza. Vale decir, si no tiene un recto conocimiento y dominio de un rol de la corporeidad en la vida afectivo-sexual.

Podríamos plantear el tema todavía desde otro punto de vista, un tercer punto de vista: la crisis moral. Se habla de crisis moral, se habla de crisis de las instituciones y de los partidos políticos. Se habla de crisis en al economía, de una moral decadentista o de una decadencia de la moral, y aquí pregunto: ¿qué rol  tiene la corporeidad y la moral sexual en una crisis 
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entre el cuerpo del hombre y de la mujer, que se encuentra en un acto de amor en el matrimonio y el encuentro de amor con el Cuerpo de Cristo. ¿Notan ustedes lo importante que es tener una sana base teológica sobre lo que es el cuerpo? Cuando decimos que el cuerpo es imagen, que el cuerpo es espejo, que el cuerpo es tabernáculo, instrumento de la divinidad, entonces ya no podríamos arribar a la conclusión lógica que, para poder comulgar el cuerpo de Cristo, hay que abstenerse de toda comunión con el cuerpo del varón o de la mujer en legítimo matrimonio.

Muchas de las doctrinas o prácticas pedagógicas circulantes sobre la castidad han estado inficionadas de esta corriente de maniqueísmo. Y durante mucho tiempo, la moral sexual estuvo prácticamente centrada en este problema y, me atrevo a decir la moral general se dejó casi coger totalmente por la moral sexual.

Yo sé que fui niño, en parte adolescente, en la década de los años década de los años 40, yo recuerdo que lo que se nos inculcaba más, por nuestros buenos maestros de entonces, como compendio de todo lo que era la moral, era la moral sexual. Ser santo equivalía exclusivamente a ser casto, y ser casto significaba prácticamente rehuir todo contacto físico carnal que tuviera algo que ver con sexualidad. Es un problema muy complejo, muy difícil , pero cuando la tendencia maniqueísta ha tendido a imperar dentro de la Iglesia, ha surgido luego la reacción pendular. Y no sé cuál de las dos es peor.

IDOLATRIA DEL CUERPO
Si el maniqueísmo condena por principio la corporeidad y la sexualidad, la reacción pendular idolatra, exalta fervorosamente, casi como un culto, la corporeidad y por lo tanto, la expresión corporal del sexo. Así ha surgido un endemoniado pansexualismo, así han surgido todas las formas de exaltación del cuerpo. Por ejemplo: la exaltación del poder corporal, de la fuerza bruta, de los titanes del ring. La exaltación de la belleza, pero de la belleza puramente corporal. La exaltación del apetito de comer y del apetito sexual, de la licencia hedonística para disfrutar comiendo, bebiendo, fumando, drogándose, o simplemente, fornicando. La exaltación de los valores de la raza; la tragedia, por ejemplo, de un nacional-socialismo concebido sobre la superioridad cromosómica de la raza aria por sobre todas además razas del mundo. La tragedia también de la discriminación en contra de los hombres de color. Ven ustedes cómo, por reacciones pendulares de un desprecio de las realidades corporales se puede llegar, por contraste, a una exaltación idolátrica de factores meramente corporales.

Y en el plano interno de la Iglesia surgen, en la actualidad, corrientes que pretenden que todo lo que el cuerpo pida es bueno, siempre que tenga buena intención y no dañe a terceros. Para decirlo de una manera muy simple: hay teólogos, pseudoteólogos, norteamericanos, europeos que han publicado recientemente libros, y libros muy serios, libros muy pretenciosos, en los que sostienen que la acción o actuación corporal genital de la sexualidad puede ser moralmente buena, aún fuera del marco del matrimonio, aún en el marco de la homosexualidad y aún en el campo de la relación sexual con animales, si las personas que realizan esta actuación genital lo hacen con buena intención y no dañan a terceros. Dice, por ejemplo, el libro “Human Sexuality”, publicado en Norteamérica, que la relación sexual con animales puede ser buena en aquellos casos en que el hombre, el ser humano que las practica, no tiene a su disposición una pareja sexual y sólo merecería una condena moral cuando, pudiendo hacerlo con un ser humano lo hace con un animal. Se dice también que las relaciones sexuales prematrimoniales o extramatrimoniales podrían ser moralmente aceptables si reúnen las siguientes condiciones: integrativas, creativas, gozosas y socialmente útiles. ¿Ven ustedes cómo la postura que planteamos antes, una teología del cuerpo, es sanamente equidistante de estos dos extremos, tan viciosos, tan condenables?

Nosotros reivindicamos la nobleza, la belleza, la santidad del cuerpo como imagen, como instrumento, como tabernáculo, espejo de Dios. Pero, al mismo tiempo, reconocemos la limitación de un cuerpo que ha sido instrumento del pecado y por eso le exigimos a ese cuerpo someterse a una ardua disciplina, someterse a las leyes superiores del espíritu y no de cualquier espíritu y no de cualquier espíritu, sino del Espíritu de Dios.

� Se refiere al Santuario de Nuestra Señora de Schoenstatt, Bellavista, en Santiago de Chile.





